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  Nota del autor


  La mayoría de las citas de la Odisea pertenecen a la traducción de Alexander Pope. Algunas han sido traducidas por el autor para mayor precisión.*


  Homero jamás utiliza la palabra «griegos», en su lugar se refiere a ellos como aqueos, danaos, argivos y, de vez en cuando, helenos. Los eruditos modernos designan a los griegos de la Baja Edad de Bronce con el nombre de micénicos. Este libro se refiere a todos ellos simplemente como griegos.


  Todas las fechas del libro referentes a la Edad de Bronce (3000-1000 a. C.) son aproximadas, a no ser que se indique lo contrario.


  En las citas referentes a escritores griegos y romanos, empleo las abreviaturas de la obra de referencia clásica Oxford Classical Dictionary, Oxford University Press, Oxford, 1999, 3.ª edición; no obstante, cito los títulos de las obras griegas y latinas según su traducción. Respecto a los textos de Oriente Medio empleo, en la medida de lo posible, las denominaciones y traducciones más asequibles. La sigla EA (El Amarna) designa una tablilla de las Cartas de Amarna.


  Cronología de sucesos relacionados


  con la guerra de Troya


  Edad de Bronce3000-1000**


  Esplendor de la civilización micénica1450-1180


  Escritura Lineal B1450-1180


  Período Submicénico1180-1050


  Troya VI a-h1740/1730-1300


  Troya VIi (antes conocida


  como Troya VIIa)1300-1210/1180


  Troya VIj (antes conocida


  como Troya VIIb1)1210/1180-1130


  Troya VIIb21130-1050


  Guerra de Troya1210-1180
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  Nota acerca de la arqueología


  y la historia antigua


  La historia de la Grecia Antigua comienza, tradicionalmente, en el año 776 a. C., cuando se supone que se celebraron los primeros Juegos Olímpicos. Se da la coincidencia de que los primeros ejemplos de alfabeto griego se documentan alrededor del año 750, de modo que la tradición y los eruditos acordaron designar como prehistóricos los acontecimientos sucedidos en Grecia antes del comienzo del siglo VIII a. C. No obstante, gracias sobre todo a la arqueología, sabemos bastantes cosas acerca de la historia de los griegos «prehistóricos». Además, parte de nuestro conocimiento procede de fuentes escritas, pues, siglos antes de la invención del alfabeto griego, los escribas utilizaban un sistema de escritura primitivo para hacer sus registros. Este sistema se conoce como Lineal B, y se utilizó entre los años 1450 y 1180 a. C., aproximadamente, para después caer en desuso. También han sobrevivido otros muchos documentos algo más sofisticados procedentes de otras también llamadas culturas prehistóricas, y algunos nos ofrecen información histórica importante acerca de la Grecia de esos siglos.


  Sin embargo, todo ello se tratará más adelante. En primer lugar, hagamos una inspección rápida del período histórico relativo a la Grecia Antigua. Las ciudades-estado griegas alcanzaron su apogeo entre los años 750 y 323 a. C., aproximadamente. El período comprendido entre los años 750 y 480 se conoce como Época Arcaica, mientras que la etapa que cubre los años 480 y 323 recibe el nombre de Período Clásico. Al final de este período, el rey Alejandro III de Macedonia, más conocido en la actualidad como Alejandro Magno, conquistó Grecia, así como todo el Imperio persa que se extendía hacia Oriente. Las conquistas de Alejandro Magno dieron comienzo a una nueva época de reinos greco-macedonios conocida como Período Helenístico (323-330 a. C.), y ésta dio paso al Imperio romano, que duró hasta el año 476 d. C., cuando se dividió entre los reinos bárbaros de Occidente y el Imperio bizantino de Oriente.


  Casi todos los testimonios escritos de la Antigüedad acerca de la guerra de Troya se encuentran dentro de un período de mil doscientos años; desde el comienzo de la Época Arcaica hasta la caída del Imperio romano. No obstante, con el fin de comprender qué sucedió en realidad, debemos llevar la vista atrás. Los cuatro siglos anteriores al comienzo de la Época Arcaica se conocen como Edad Oscura (1150-750 a. C.). «Oscura» se refiere a la ausencia de escritura, aunque las pruebas físicas desenterradas por los arqueólogos proyectan algo de luz sobre la época.


  Otro término importante es el de Edad de Hierro, el utilizado para designar al milenio comprendido entre los años 1000 a. C. y 1 d. C. En esta época, las nuevas tecnologías hicieron del hierro el metal más duradero para armas y herramientas. Los dos milenios anteriores, desde el año 3000 hasta el año 1000 a. C., son conocidos como Edad de Bronce, pues era el metal más abundante en las armas y herramientas de esa época; se conocía el hierro, pero era escaso. La Edad de Bronce es el marco de esta obra.


  En Grecia, este período suele dividirse en tres: Alto (3000-2100 a. C.), Pleno (2100-1600) y Bajo (1600-1150). Naturalmente, es muy difícil precisar fechas para sucesos acaecidos hace tanto tiempo. La mayoría de las dataciones son relativas y aproximadas, más que absolutas; es decir, podemos afirmar que A es más viejo que B, e incluso que A procede del período, digamos, comprendido entre los años 1600 y 1500 a. C., pero en escasas ocasiones podremos ser más específicos.


  A veces encontramos ayuda en los documentos escritos que se han conservado, como listas de reyes egipcios y su reinado (aunque incluso así no podemos estar seguros de las fechas). De vez en cuando, recibimos noticia de un eclipse, fenómeno que puede ser fechado por los astrónomos. Y en contadas situaciones es posible encontrar restos como conchas, huesos o fósiles que pueden datarse mediante pruebas de laboratorio como la del carbono 14, el análisis por activación neutrónica o la dendrocronología (se cuentan los anillos del árbol teniendo en cuenta la fisiología del mismo, así como el índice de pluviosidad y otros factores ambientales). Mediante la última técnica, por ejemplo, la tremenda explosión volcánica que destruyó la mayor parte de la isla de Tera ha sido fechada entre los años 1627 y 1600 a. C.


  Pero estos casos son insuficientes y a menudo demasiado distantes entre sí, y se ven condicionados, además, por la calidad de la muestra y los altos costes de las pruebas. La dendrocronología requiere una directriz de árboles antiguos, y también árboles vivos y autóctonos con patrones de anillos idénticos al del modelo en cuestión. Por otra aparte, una prueba con carbono 14 puede delimitar la fecha de datación en un siglo, pero no en un año.


  De modo que la datación de la mayor parte del material desenterrado ha de ser hecha mediante sistemas menos fiables. Por fortuna para los historiadores, los restos de las civilizaciones pasadas tienden a estar depositados en capas. Por ejemplo, si se construye una casa en el año 1700 d. C. y después es derribada y reemplazada por otra en el año 1800, los restos de la casa vieja se encontrarán bajo los de la casa nueva. Cualquier trozo de cristal, madera, ladrillo, artesanía u otro material encontrado junto a los cimientos de la casa vieja pueden ser fechados en el período comprendido entre 1700 y 1800. Si pudiésemos tomar una «rebanada» de historia en el suelo de una tierra antigua como Grecia, encontraríamos capas de historia apiladas unas sobre otras. El término técnico de una de esas capas es «estrato», y el estudio de ellos se llama estratigrafía. Es ésta una de las herramientas más importantes del equipo de datación de un arqueólogo.


  La ciudad de Troya, por ejemplo, consiste en decenas de niveles diferenciados pertenecientes a la Edad de Bronce. Cada uno corresponde a la ciudad durante una época concreta. Troya I, pongamos por caso, es la ciudad tal como era entre los años 3000 y 2600 a. C., mientras que Troya VIi (antes cono­cida como Troya VIIa) es la ciudad entre los años 1300 y 1180 a. C. La división entre dos estratos unas veces es nimia y otras está claramente diferenciada. Por ejemplo, existe poca diferencia, relativamente hablando, entre Troya VIh (1470-1300 a. C.) y Troya VIi, pero la siguiente, Troya VIj (1180-1130 a. C. y antes conocida como Troya VIIb1), era muy diferente de Troya VIi.


  El material más común encontrado en los estratos de una civilización antigua es la alfarería. Los expertos, siguiendo minuciosamente los cambios en formas y estilos de cerámica, y llevando una atenta relación del estrato concreto en que se encontró la esquirla, pueden datar estratos cronológicos, a menudo con mucha precisión, hasta llegar incluso a concretar una generación.


  Los eruditos han establecido un sistema de datación relativa para la Edad de Bronce en Grecia mediante una combinación de, sobre todo, estratigrafía y análisis de cerámica. Anclados por un puñado de datos absolutos, los períodos conocidos como Heládico Temprano, Medio o Tardío son los pilares de datación de la prehistoria griega. Éstos, a su vez, se subdividen en períodos tales como Heládico Medio III o Heládico Tardío IIB1.


  La datación de la alfarería es en ocasiones específica de una zona concreta, y estos períodos se aplican principalmente a la Grecia continental y las islas. En Anatolia, donde se ubicaba la ciudad de Troya, la datación de la alfarería se basa en la producción local, consistente en buena parte en imitaciones de la popular y muy comercializada cerámica griega. De modo que la datación de la cerámica troyana difiere de la griega.


  La arqueología consiste en gran medida en excavar el terreno; pero ese terreno también puede encontrarse bajo el mar. La arqueología submarina en el Mediterráneo ha estallado con descubrimientos trascendentales durante las últimas décadas. Respecto a los antecedentes de la guerra de Troya, se han encontrado tres pecios de la Edad de Bronce sobresalientes por su importancia, dos en la costa de Turquía y uno en la de Grecia. El pecio de Ulu Burun (Turquía) corresponde a un barco de 1300 a. C.; el del cabo Gelidonya (Turquía) y el de Punta Iria (Grecia) datan de 1200 a. C.; y todos ofrecen pruebas fascinantes.


  Con tantos factores involucrados, la datación de sucesos acaecidos en la Edad de Bronce es complicada y a menudo controvertida, por lo que debemos considerarla sólo como una guía aproximada.


  Entre los años 2000 y 1490 a. C. floreció una civilización en la isla de Creta. Esta civilización, organizada alrededor de varios palacios importantes, es conocida como minoica. Los minoicos eran grandes marinos, granjeros y comerciantes. Aunque su origen étnico no está claro, sí sabemos que no eran griegos.


  Los primeros grecohablantes llegaron a Grecia hacia el año 2000 a. C. procedentes de distintas partes de Oriente. Eran pueblos guerreros que arrebataron la península griega a sus habitantes autóctonos. La civilización de los recién llegados dominó Grecia durante la Baja Edad de Bronce (1600-1150 a. C.) por medio de una serie de reinos entre los cuales los más importantes eran Micenas, Tebas, Tirinto y Pilos. La llamamos civilización micénica. El Lineal B (un sistema de escritura de ideogramas silábicos) muestra que su idioma era el griego, y que adoraban a los mismos dioses que sus descendientes de las épocas Arcaica y Clásica. En resumen, eran griegos. Las pruebas indican que los micénicos se llamaban a sí mismos aqueos o danaos, dos términos que, junto con el de argivos, son utilizados por Homero para referirse a ellos. Los textos del Imperio Nuevo egipcio hablan del reino de «Danaja» y cita ciudades de éste, como Micenas y Tebas. Esto es una confirmación independiente del marco político de Homero.


  Los micénicos eran marinos, soldados, salteadores y comerciantes. Hacia el año 1490 a. C., conquistaron la minoica Creta y se adueñaron de sus antiguas colonias de las islas del Egeo oriental y de Mileto, ciudad ubicada en la península de Anatolia (la actual Turquía). Durante varios siglos, participaron en las guerras, asuntos diplomáticos, comercio, intercambio cultural y matrimonios dinásticos de los grandes reinos del Mediterráneo oriental. Al menos un rey de Ahhiyawa es tratado como un igual en la correspondencia diplomática del rey hitita. Aunque los textos escritos en Lineal B no nos permiten la identificación de sucesos concretos, nos aportan datos abundantes acerca de armas y tácticas militares. Si de verdad tuvo lugar la guerra de Troya, ésta fue un suceso de la Edad de Bronce..., uno de los últimos antes del declive y la posterior caída de la civilización micénica ocurrida hacia el siglo XII a. C.


  El principal enemigo de los micénicos era Hatti, el mayor de los reinos anatolios, conocido en la actualidad como imperio hitita. El gran rey de los hititas era lo bastante importante como para mantener relaciones diplomáticas en igualdad de condiciones con los gobernadores de Asiria, Babilonia, Mitanni y Egipto, y lo bastante poderoso para librar guerras con ellos. Estos seis reinos eran las potencias regionales omnipresentes en la Baja Edad de Bronce.


  Los hititas contemplaban el mundo desde la gran ciudad de Hattusha, su bastión, situada en la elevada meseta anatolia, y competían por el gobierno de lo que en la época era ese mundo. Su mayor interés residía en expandirse hacia el sur en dirección a la costa mediterránea de Anatolia y hacia el este hasta internarse en Siria. Pero se vieron arrastrados, les gustase o no, por la siempre cambiante política de la Anatolia occidental. Gracias a las pruebas aportadas por la arqueología y la epigrafía, esta historia es mucho más rica de lo que la mayoría de la gente podría imaginar..., pero en gran medida permanece oculta.


  La fuente más importante son los archivos reales hititas de la ciudad de Hattusha: han llegado hasta nosotros miles de tablillas de arcilla, y cientos de tablillas similares procedentes de otras ciudades del imperio. La mayor parte están escritas en lengua hitita, con un sistema de escritura llamado cuneiforme, hecho con una cuña, que emplea unos quinientos símbolos. También disponemos de inscripciones hititas grabadas en piedra o inscritas en metal. Algunas están escritas con jeroglíficos, en realidad un sistema de ideogramas, pero no guardan relación con los famosos jeroglíficos egipcios; los textos hititas están escritos en una lengua llamada luvita. El luvita mostraba fuertes lazos con el hitita y se hablaba en amplias zonas del sur y el oeste de Anatolia. Este idioma sobrevivió a la Edad de Bronce, y se han encontrado inscripciones en luvita realizadas en fechas tan tardías como el siglo III d. C. Otra lengua de la rama anatolia de la Edad de Bronce era el palaico, hablado en el noroeste de Asia Menor. Muy pocos escritos en palaico han llegado hasta nosotros.


  También existieron otros sistemas de escritura en el Mediterráneo oriental durante la Edad de Bronce. El acadio, en origen un idioma empleado en Mesopotamia (los actuales Irak e Irán), era la lengua oficial de la diplomacia. En la isla de Chipre se conservan tablillas escritas en acadio; también en Ugarit, una ciudad comercial situada en la costa del noroeste de Siria, en Amurru, un estado fronterizo entre Egipto y los hititas, y en el propio Egipto. Además, otros textos procedentes de la poderosa ciudad de Mari (1800-1750 a. C.) abundan en información acerca de tácticas militares, aunque son casi quinientos años anteriores a la guerra de Troya y, por tanto, han de utilizarse con cautela. Las inscripciones acadias del Imperio asirio fechadas hacia el siglo XIII a. C. también conforman una importante fuente de pruebas referentes a conflictos y combates, y casi son contemporáneos con la guerra de Troya.


  Volviendo a Oriente Próximo, las llamadas Cartas de Amarna (la mayoría fechadas entre los años 1382 y 1334 a. C.) son una colección de comunicados entre príncipes del Mediterráneo oriental, sobre todo entre el faraón y sus vasallos cananeos. Estas cartas amplían la documentación relativa a asuntos diplomáticos y guerras, sobre todo guerras breves y escaramuzas. Revelan que, entre aproximadamente los años 1450 y 1250, se inicia el primer sistema internacional de Estados de la Historia. Por su parte, los faraones guerreros del Imperio Nuevo egipcio (1550-1070 a. C.) han dejado un tesoro oculto lleno de información acerca de asuntos militares.


  Por último, varios poemas épicos, mitos y oraciones han llegado hasta nosotros a través de Oriente Próximo, desde de la sumeria Epopeya de Gilgamesh, hasta la ugarítica Epopeya de Kirta; muchos de esos textos son importantes para nuestra materia. Aunque algunos datan del año 2000 a. C., o incluso antes, todos revelan continuidad en los comportamientos y la tecnología.


  Existían varios reinos en la Anatolia occidental de la Baja Edad de Bronce, pero, para nosotros, el más importante era Wilusa, y con mucha diferencia. Wilusa, objeto de conflictos internacionales y guerras civiles, es aceptada por la mayoría de los eruditos como el lugar al que los griegos llamaron en un principio Wilion y después Ilión... Es decir, Troya.


  Troya fue una gran ciudad durante los dos mil años que duró la Edad de Bronce ( 3000-950 a. C.). Después de ser abandonada por sus habitantes cerca del comienzo de la Edad de Hierro, fue repoblada por colonos griegos hacia el año 750 a. C., y continuó siendo una pequeña ciudad griega a lo largo de la Antigüedad. Una oleada tras otra de pueblos vivieron en Troya durante la Edad de Bronce. Hoy no es fácil identificar a ninguno de esos pobladores, pero todos dejaron huellas de riqueza, poder y, a veces, tragedia. La ciudad fue destruida una y otra vez por el fuego, los terremotos y la guerra; y reconstruida después. Las ruinas han rendido oro, tesoros artísticos y arquitectura palaciega. Troya era, durante la Baja Edad de Bronce, una de las mayores ciudades situadas en la zona de influencia del mar Egeo y un importante centro regional..., aunque en ningún caso tan grande como las enormes urbes de la zona central de Anatolia, Oriente Próximo o Mesopotamia. La Troya de la Baja Edad de Bronce controlaba un importante puerto cercano y se protegía con un complejo de murallas, fosos y empalizadas de madera. Si algún período de la ciudad de Troya se corresponde con la gran metrópoli de la guerra, es éste.


  Los textos más importantes referentes a la guerra de Troya son dos grandes poemas, llamados épicos porque relatan las gestas heroicas realizadas por hombres muertos mucho tiempo atrás. La Ilíada está ambientada en el final de la guerra de Troya y comprende unos dos meses del conflicto. La Odisea relata el largo y duro viaje del héroe Odiseo en su regreso a casa desde Troya, y sólo añade un puñado de detalles adicionales al asunto de la guerra. Ambos textos se atribuyen a un poeta llamado Homero.


  Se escribieron otros poemas acerca de la Grecia primitiva durante el Período Arcaico. Seis de estos poemas, conocidos como Ciclo Épico, narran partes de la guerra de Troya se relatan en la Ilíada y la Odisea. Estos poemas son: Cipria, sobre el estallido y los primeros nueve años de guerra; Etíopes, centrado en los etíopes y las amazonas, aliados de Troya; la Pequeña Ilíada, sobre el Caballo de Troya; Iliupersis, sobre el saqueo de la ciudad; Nostoi, que trata acerca del regreso de varios héroes griegos, sobre todo del rey Agamenón, y Telegonía, una continuación de la Odisea. Por desgracia, sólo unas pocas citas y unos breves resúmenes del Ciclo Épico griego han llegado hasta nuestros días. Muchos, muchos escritores posteriores de la Antigüedad utilizaron éstas y otras fuentes para comentar la obra de Homero.


  Por último, existen obras de arte antiguo, tanto en pintura como en escultura, que a menudo ilustran ciertos detalles de la guerra de Troya, en ocasiones de un valor incalculable para los historiadores.
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  LA GUERRA DE TROYA


  Introducción


  Troya incita a la guerra. Su ubicación, allá donde Europa y Asia se encuentran, la hace rica y tentadora. En Troya, las aguas azul acero del estrecho de Dardanelos se vierten en el mar Egeo y abren el paso hasta el mar Negro. La ciudad disponía de un puerto protegido, pues a menudo el viento boreal bloqueaba la navegación de los tiempos antiguos, y así atraía a comerciantes... y maleantes de todo tipo. Murallas, guerreros y sangre abundaban en la ciudad.


  La gente ya llevaba dos mil años peleando por Troya cuando se dice que la atacaron los griegos de Homero. Los ejércitos pasarían por las antiguas murallas de Troya durante siglos a partir de entonces, desde las huestes de Alejandro Magno hasta la campaña de Gallípoli en 1915.


  Y además están los arqueólogos. En 1871, Heinrich Schliemann asombró al mundo al anunciar que un montículo próximo a la entrada del estrecho de Dardanelos contenía las ruinas de Troya. Schliemann, que se basaba en el trabajo preliminar de Frank Calvert, fue un aficionado lleno de inspiración, algo parecido a un fraude. Pero los arqueólogos experimentados que lo han seguido a cientos durante los ciento treinta años posteriores han ubicado las ruinas de la ciudad sobre una sólida base científica. Y todos han ido a Troya por culpa de las palabras de un poeta griego.


  Sin embargo, ¿son ciertas esas palabras? Dado que la antigua Troya existió realmente, ¿era parecida en algo a la espléndida ciudad del relato homérico? ¿Se enfrentó a la armada griega? ¿Llegó a librarse de verdad la guerra de Troya?


  Pruebas nuevas y espectaculares señalan como un hecho probable que la guerra de Troya sí tuvo lugar.1 Las recientes excavaciones realizadas a partir de 1988 han constituido poco menos que una revolución arqueológica al demostrar que Homero tenía razón respecto a la ciudad. Hace veinte años parecía como si Troya fuese sólo una pequeña ciudadela de unas veinte áreas. Ahora sabemos que Troya, en realidad, comprendía algo más de treinta hectáreas de superficie, una ciudad de oro entre ambarinos campos de trigo. Hasta hace poco, creíamos que, hacia el año 1200 a. C., Troya era un lugar venido a menos, lejos de su mejor época, pero ahora sabemos que en esa época la ciudad estaba en su momento cumbre.2


  Además, opiniones de carácter independiente ratifican que la palabra «Troya» era una garantía en Oriente Próximo durante la Antigüedad. Esta prueba externa no procede de Homero o cualquier otra fuente griega, sino de textos hititas. En estos documentos, la ciudad que Homero llama Troya o Ilión recibe el nombre de Taruisa o Wilusa... y, según el vocablo del griego antiguo, Ilión deriva de Wilion.


  Una generación atrás, los eruditos creían que los troyanos eran griegos, igual que sus atacantes. Sin embargo, las últimas pruebas indican otra cosa. El recién descubierto plano urbano de Troya no parece tanto una ciudad griega como una anatolia. La combinación troyana de ciudadela y ciudad baja, la arquitectura popular y la militar y su religión y prácticas funerarias son típicas de Anatolia, así como la mayor parte de su alfarería. A buen seguro, en Troya habría cerámica griega y grecohablantes, pero ninguno de esos casos predominaba. Documentos nuevos nos muestran que la mayoría de los troyanos empleaban una lengua con fuertes rasgos hititas, y que Troya era uno de sus aliados. Los enemigos del aliado de Troya eran los griegos.


  Los griegos eran los vikingos de la Edad de Bronce. Ellos armaron algunos de los primeros «navíos de guerra» de la historia. En largas expediciones o pequeñas singladuras; ante la llamada del rey o en incursiones piratas. Como soldados regulares, marinos o comerciantes que se convertían en salteadores en cuanto se presentaba la ocasión, como mercenarios, embajadores o clientes hereditarios, los griegos se desplegaban por el mar Egeo y el Mediterráneo central y oriental con una mano en el timón y la otra en el pomo de la espada. Lo que significaba para un anglosajón la cabeza de un dragón en la proa de un barco vikingo, para un isleño del Mediterráneo o un habitante de la costa de Asia Menor lo representaba la visión del pico de un ave en la proa de una galera griega. Hacia el año 1400 a. C., los griegos conquistaron Creta, las islas de la zona suroeste del Egeo y la ciudad de Mileto, en la costa egea de Anatolia, antes de avanzar hacia el este hasta Licia y por mar hasta Chipre. Alrededor del año 1300, agitaron a grupos rebeldes para enfrentarlos a los caciques hititas de la Anatolia occidental. En 1200 comenzaron a introducirse en el nordeste del Egeo, lo cual representaba una tremenda amenaza para Troya. Un siglo después, hacia el año 1100, se unieron a la oleada de merodeadores conocidos por nosotros como Pueblos del Mar, que descendieron primero hacia Chipre, después hacia Oriente Próximo y Egipto, hasta establecerse en lo que sería el país de los filisteos.


  La guerra de Troya, que probablemente puede fecharse alrededor del año 1200, sólo es la pieza de un complejo puzle. Si el cuadro se construye sobre Homero, el resultado diferiría bastante de la impresión que muchos lectores puedan tener de sus poemas. E impresión es la palabra adecuada, pues buena parte de los conocimientos convencionales acerca de la guerra, desde el talón de Aquiles hasta las predicciones de Casandra, no se citan en Homero.


  Consideremos lo que sí dice Homero: narra la historia en dos extensos poemas, la Ilíada o Historia de Ilión (es decir, Troya) y la Odisea o Historia de Odiseo. Según Homero, la guerra de Troya duró diez años. El conflicto enfrentó a la rica ciudad de Troya y sus aliados contra una coalición panhelénica. Era la mayor guerra de la historia: en ella se vieron implicados al menos cien mil hombres en cada bando, además de 1184 barcos griegos. En ambas alianzas figuraban campeones heroicos, y era una cuestión tan importante que incluso los dioses olímpicos tomaron parte. Troya era una ciudad magnífica y una fortaleza inexpugnable. La causa de la guerra fue el rapto de la bella Helena, reina de Esparta, perpetrado por el príncipe de Troya, Paris, así como la pérdida del tesoro con que se fugaron: la joven, en realidad, había sido seducida por el príncipe. Los griegos desembarcaron en Troya y exigieron la devolución de Helena y el tesoro a su esposo Menelao, rey de Esparta, pero los troyanos rehusaron. Durante los nueve años de guerra que hubo a continuación, los griegos rapiñaron y saquearon los campos troyanos y las islas cercanas, aunque no consiguieron nada frente a la ciudad de Troya. Irónicamente, la Ilíada centra su argumento en una batalla campal librada en la llanura troyana, a pesar de que la mayor parte de la guerra se desarrollase en otros lugares y consistiese en asaltos e incursiones. Y, además, la Ilíada sólo ocupa dos meses del noveno año de un largo conflicto.3


  En ese noveno año, el bloque del ejército griego había estado a punto de desmoronarse. A una mortífera epidemia le siguió una rebelión encabezada por Aquiles, el más grande entre los guerreros griegos. La causa, de nuevo, es una mujer; esta vez la bella Briseida, un trofeo de guerra injustamente arrebatado a Aquiles por el comandante en jefe griego, Agamenón. Aquiles, furioso, se retiró de la guerra, y sus hombres con él. Agamenón llevó al resto del ejército al combate, y buena parte de la Ilíada es una reseña con todo lujo de detalles de cuatro días transcurridos en un sangriento campo de batalla. Los troyanos, dirigidos por el príncipe Héctor, aprovechan la ausencia de Aquiles y casi logran devolver los griegos al mar. En la undécima hora, Aquiles le permitió a su lugarteniente y amigo íntimo, Patroclo, que llevase a sus hombres a la batalla para salvar el campamento griego. Patroclo lo consigue, pero la ambición lo empuja a enfrentarse a Héctor, y el príncipe acaba matándolo en la llanura troyana. Como venganza, Aquiles regresa al combate, devasta al enemigo y mata a Héctor. Estaba tan furioso que incluso profanó el cadáver del príncipe. El rey de Troya, Príamo, ruega entonces a Aquiles que le devuelva el cadáver de su hijo Héctor para su cremación y enterramiento. Al final, Aquiles, más triste pero también más prudente, accede. Sabía que él también estaba destinado a morir en batalla, y pronto.


  La Ilíada termina con el funeral de Héctor. En la Odisea la guerra ha finalizado, y Homero describe, sobre todo, el largo camino a casa del héroe griego Odiseo. Explica, mediante una serie de retrospecciones narrativas, cómo Odiseo llevó a los griegos a la victoria en Troya al trazar la brillante operación táctica de infiltrar guerreros griegos en la ciudad, dentro de un gigantesco caballo de madera, operación en la que él mismo participó. Aquiles no tomó parte en la victoria final, había muerto tiempo atrás. La Odisea también muestra a Helena de regreso a Esparta con Menelao, pero Homero omite la mayor parte del resto de la contienda. Para recabar detalles adicionales, nos vemos obligados a recurrir a otros poetas griegos y romanos, menores en general.


  Eneas es un personaje secundario en la Ilíada, pero es el héroe de un poema épico latino muy posterior escrito por Virgilio, la Eneida. Virgilio hace de Eneas el fundador de Roma (o, para ser más exactos, de la ciudad italiana que más tarde fundaría Roma). No obstante, según Homero, Eneas estaba destinado a convertirse en rey de Troya en cuanto los griegos se retirasen y los troyanos la reconstruyesen.


  Ahora, consideremos cómo dejan el cuadro las nuevas pruebas, pues mucho de lo que creíamos saber acerca de la guerra de Troya es erróneo. La versión antigua afirma que la guerra se decidió en la llanura troyana mediante duelos entre campeones, que la ciudad sitiada jamás tuvo una oportunidad frente a los griegos y que el Caballo de Troya debía ser forzosamente un mito. Sin embargo, en la actualidad sabemos que consistió principalmente en un conflicto de baja intensidad y ataques contra la población civil. Era más parecido a una guerra de guerrillas que a una contienda al estilo de la Segunda Guerra Mundial. No hubo asedio de Troya. Los griegos estaban desamparados y sólo una treta les permitió tomar la ciudad: esta estratagema muy bien pudo ser el Caballo de Troya.


  La Ilíada es un campeonato de boxeo celebrado en público, a las doce en punto de la mañana, y resuelto por el noqueo de un contendiente. La guerra de Troya fue una miríada de combates independientes de lucha libre, librados en la oscuridad y ganados haciendo trampa. La Ilíada es la historia de un héroe, Aquiles. La guerra de Troya es la historia de un embaucador, Odiseo, y un superviviente, Eneas.


  La Ilíada es a la guerra de Troya lo que la novela El día más largo es a la Segunda Guerra Mundial. Los cuatro días de batalla recogidos en la Ilíada no resumen más la guerra de Troya que la invasión de Francia llevada a cabo el día D resume la Segunda Guerra Mundial. La Ilíada no es la crónica de toda la contienda. Más que típicos, los sucesos narrados en la Ilíada son extraordinarios.


  Homero hace indicaciones, exagera y también distorsiona los hechos. Pero demasiados eruditos escépticos lo meten todo en el mismo saco. Existen claros indicios de los griegos posteriores a la épica; Homero vivió, quizás, hacia el año 700 a. C., unos quinientos años después de la guerra de Troya. Con todo, los descubrimientos recientes reivindican al poeta como un hombre que conocía mucho más de la Edad de Bronce de lo que hasta ahora se había pensado.


  Y esto supone un dato clave, pues las tácticas bélicas de la Edad de Bronce están muy bien documentadas. En Grecia, los arqueólogos han demostrado hace mucho tiempo que las armas y corazas descritas por Homero se utilizaron en la Edad de Bronce, y los últimos hallazgos ayudan a ubicarlos con exactitud en la época de la guerra de Troya. Igual que Homero, los documentos escritos en Lineal B se refieren al ejército griego como a una agrupación de caudillos, más que como a la institución impersonal reflejada en textos griegos posteriores.


  No obstante, la prueba más rica de las tácticas militares de la Edad de Bronce procede del antiguo Oriente Próximo. Entre los años 1300 y 1200 a. C., la civilización de la Edad de Bronce era internacional. El comercio, la diplomacia, la emigración, los matrimonios dinásticos e incluso la guerra conducían a una amalgama cultural. Así, las abundantes pruebas descubiertas en Asiria, Canaán, Egipto, el territorio hitita y Mesopotamia nos permiten tener una visión general de los sucesos de la Ilíada y la Odisea.


  Algunas de las cosas que en Homero pueden parecer inverosímiles son, probablemente, ciertas, pues existían costumbres similares en civilizaciones de la Edad de Bronce asentadas en Oriente Próximo. Por ejemplo, asaltos nocturnos por sorpresa, escaramuzas en busca de ganado, empleo en la Edad de Bronce de puntas de flecha hechas con hierro, batallas libradas por campeones en vez de por ejércitos, mutilación del cadáver del enemigo, discusiones desarrolladas a voces entre los reyes en asamblea, gritos de guerra como medida de poder, llanto como signo de virilidad... Éstos y muchos otros detalles no son invenciones de Homero, sino realidades bien documentadas de la vida cotidiana en la Edad de Bronce.


  Homero, además de reconocer las costumbres de la Edad de Bronce, reproduce el estilo literario de aquella época. Aunque era griego, toma préstamos de la religión, mitología, poesía e historia de Oriente Próximo. Al componer al estilo de los cronistas del faraón, o de los hititas, o de Hammurabi, el rey de Babilonia, Homero deja un poso de autenticidad en su poema. Por ejemplo, el rapsoda retrata a los paladines de ambos bandos abriendo senderos de sangre a través del enemigo como si fueran superhombres... O como si fuesen faraones, descritos a menudo en los textos egipcios como superhéroes en batalla. Irónicamente, cuanto más exagera Homero, más auténtica es su representación de la Edad de Bronce. E incluso la importancia de los dioses en la obra de Homero, lo cual lleva al desconsuelo a la mayoría de los historiadores, es un rasgo de la Edad de Bronce, pues los autores de aquella época siempre situaban deidades en plena vorágine. Está bien documentada la creencia en apariciones divinas en pleno campo de batalla, y la creencia de que algún dios ofendido era el desencadenante de epidemias.


  ¿Podía haber conservado Homero la verdad sobre una guerra que lo precedía en quinientos años? No en todos sus aspectos, por supuesto, pero pudo haber conocido el esquema de la contienda. Después de todo, una relación notablemente precisa de ciudades griegas llegó hasta los tiempos de Homero, y aparece en la Ilíada en el llamado Catálogo de las naves. Y llegó a pesar de que la escritura desapareció de Grecia entre los años 1180 y 750 a. C.


  En cuanto a las crónicas troyanas, la escritura no desapareció de Oriente Próximo, y las rutas comerciales entre Grecia y Oriente Medio sobrevivieron tras el año 1200. Hacia el año 1000 a. C., los griegos cruzaron de nuevo el mar Egeo y establecieron por la fuerza colonias en la costa de Anatolia. La tradición sitúa a Homero en una de estas colonias o en una isla egea cercana. De ser así, el poeta habría tenido contacto con los archivos de la guerra de Troya... Incluso con una versión troyana de la Ilíada.


  En cualquier caso, la escritura sólo es una parte de la historia. La Ilíada y la Odisea pertenecen a la poesía oral, compuesta tal como se declamaba y basada, en gran parte, en frases y asuntos tradicionales. Homero, cuando compuso su obra épica, se encontraba al final de una larga tradición en la cual los poemas se habían transmitido de boca en boca a lo largo de los siglos de una generación de bardos profesionales, que trabajaban sin la ventaja de la escritura, a la siguiente. Ellos eran los rapsodas, hombres que entretenían al público cantando las grandes hazañas realizadas en un pasado heroico. A menudo, lo que hacía triunfar a un rapsoda era su habilidad para trenzar el material viejo de modo que pareciese nuevo... Pero tampoco demasiado nuevo, pues el público se moría de ganas por escuchar una buena historia de los viejos tiempos.


  Podemos suponer que la guerra de Troya sí llegó a suceder; es decir, que una coalición griega atacó y, al final, saqueó Troya. Pero si de verdad sucedió esa guerra de Troya, ¿cómo se libró? ¿Qué la provocó? Para responder a estas preguntas comenzaremos con Homero y, después, analizaremos todos los detalles a la luz de lo que sabemos acerca de la Edad de Bronce.


  Tomemos, por ejemplo, la duración de la contienda. Homero dice que la guerra de Troya duró diez años; para ser exactos, dice que los griegos combatieron y sufrieron en Troya durante nueve años y que, por fin, vencieron en el décimo. Sin embargo, estas cifras no han de interpretarse en sentido literal. Entre muchas otras razones, debemos considerar la existencia en Oriente Próximo de una expresión semejante a la de «a la tercera va la vencida», que significa «intentarlo una y otra vez hasta lograrlo».4 Es una expresión figurada que suele implicar repetidos intentos: «durante nueve años combatieron y sufrieron en Troya». Con toda probabilidad, Homero utiliza expresiones tradicionales para subrayar que la guerra de Troya duró mucho tiempo. No deberíamos interpretar la expresión en sentido literal, a menos que el significado de dicha expresión ya hubiese cambiado en la época de Homero.


  Entonces, ¿cuánto duró en realidad la guerra de Troya? No lo sabemos. Todo lo que podemos decir es que duró mucho tiempo, pero probablemente menos de diez años. Es muy difícil que los reinos de la Edad de Bronce y sus limitados recursos pudiesen mantener una campaña de diez años. Aunque sin duda fue una larga guerra: por entonces Troya era un trofeo por el que merecía la pena luchar.


  La fortuna de Troya se debía a su ubicación. La Ventosa Ilión, como la llama Homero, no sólo era ventosa, era un milagro geográfico. La ciudad surgió porque se encontraba en la entrada del estrecho de Dardanelos, el vínculo acuático entre el mar Egeo y el mar Negro. En su apogeo, Troya ocupaba una superficie algo superior a las treinta hectáreas y contenía entre unos cinco mil y siete mil quinientos habitantes, lo cual hacía de ella una gran ciudad según los cánones de la Edad de Bronce, y una capital regional. La Tróade, o Troas, el territorio de Troya, era una tierra bendecida. Había agua dulce en abundancia, campos ricos en cereales, pastos perfectos para el ganado, bosques rebosantes de venados y un litoral repleto de atunes y otros pescados. Y contaban, además, con un regalo especial de Bóreas, el dios del viento del norte griego. El bóreas solía soplar entre treinta y sesenta días durante la temporada marinera estival, a veces sin interrupción durante semanas. En la Antigüedad, cuando los barcos no disponían de la tecnología necesaria para dar bordadas, es decir, navegar zigzagueando con el viento en contra, el bóreas detenía el tráfico marítimo en el estrecho de Dardanelos. Durante buena parte de la estación navegable, los patrones de las naves estaban obligados a esperar en el puerto de Troya hasta que amainase el viento. Los troyanos se enriquecieron siendo los dueños de la costa, y eso se lo debían al viento del norte.


  Los troyanos se encontraban entre los mayores intermediarios del mundo, y en raras ocasiones se siente aprecio por los intermediarios, sobre todo si éstos se lucran con el mal tiempo. Los troyanos, con la posible excepción del producto textil, sólo tenían una cosa para vender: sus famosos caballos. Los tratantes de caballos eran los vendedores de coches usados de la época. Los bribones troyanos probablemente hallaron el modo de engañar a las personas que superaban cualquier treta ideada en Tebas o Micenas.


  Quizá Troya no fuese muy amada, pero la ciudad era un lugar pacífico y próspero debido a sus ventajas naturales y a su habilidad para los negocios... O eso debería haber sido si se hubiese encontrado dentro de una burbuja. Por desgracia, Troya se alzaba precisamente sobre la línea donde se encontraban dos imperios. No había territorio regio más peligroso en todo el Mundo Antiguo. Hacia el este, se encontraban los hititas, grandes aurigas que salían de la elevada meseta de Anatolia y dominaban también parte de Oriente Medio. Hacia el oeste, estaban los griegos, un poder emergente cuya armada presionaba en todo el mar Egeo. Estos dos pueblos belicosos eran una suerte de primos lejanos. Ambos hablaban lenguas indoeuropeas, y ambos habían llegado al Mediterráneo procedentes del Lejano Oriente hacia el año 2000 a. C. Aunque rivales, nunca llevaron la guerra al territorio del otro; en vez de eso, descargaban su ira sobre los pueblos que se encontraban entre ellos.


  La zona occidental de Anatolia era la Polonia de la Baja Edad de Bronce: rica, culta y atrapada entre dos imperios. Un conjunto de países en continua convulsión luchaba por el poder en una región de unos 103 600 km2 (apenas el tamaño del estado de Kentucky, EE UU, o casi cuatro quintas partes de Inglaterra)***... Con griegos e hititas siempre dispuestos a meter cizaña. Estalló una serie interminable de guerras libradas entre docenas de reinos cuya existencia iba y venía con los años, pugnando entre sí por el poder en una turbulenta tierra de nadie.


  Para los griegos, que reclamaban las islas del mar Egeo y ya habían puesto un pie en Anatolia, la Tróade constituía una amenaza y una tentación; una daga dirigida contra el corazón griego y un puente hacia el territorio hitita. También suponía el botín más valioso a la vista. Troya, un importante centro regional, era parada obligatoria para las mercancías procedentes de Siria y Egipto y, en ocasiones, incluso del Cáucaso y Escandinavia. ¿Cómo podrían las predadoras almas de los griegos no anhelar saquearla? Pero la plaza no era fruto de cosecha fácil.


  Troya era una fortaleza sólida. La llanura troyana era ancha; sin embargo, no ofrecía un terreno adecuado para librar un enfrentamiento. Se trataba de un lugar pantanoso e inundado la mayor parte del año, malo para los carros. Pudo haber habido malaria... Las pruebas no son concluyentes al respecto. Añádanse a esos factores, además, el ejército troyano y su vasta red de alianzas. La ciudad era fuerte, sí, pero tenía puntos débiles: se alzaban veintiocho ciudades en el fértil territorio troyano, por no mencionar otras plazas situadas en las islas cercanas, y ninguna de ellas contaba con fortificaciones comparables a las murallas de la metrópoli. Esos lugares rebosaban de bienes y mujeres que los griegos codiciaban.


  Los griegos, saqueadores duchos y pacientes, estaban preparados para una batalla sostenida. Vivir en chozas y refugios, siempre entre la espada y la pared de un mar oscuro como el vino, podría ser miserable, pero nadie se hace vikingo en busca de comodidades. Los troyanos disfrutaban de todas las recompensas de la opulencia y la sofisticación, pero los griegos tenían tres ventajas a su favor: eran menos civilizados, más pacientes y gozaban de movilidad estratégica gracias a sus barcos. Al final, triunfaron frente a la superioridad cultural troyana. Y así llegamos a la guerra de Troya.


  La guerra quizá tuvo lugar entre los años 1230 y 1180 a. C., más probablemente entre 1210 y 1180. Alrededor de esta última fecha la ciudad fue destruida por un pavoroso incendio. La presencia de armas (puntas de flecha, moharras y piedras de honda), así como la de huesos humanos insepultos, indica un saqueo, es decir, un asalto repentino y violento. Las ciudades de la Tróade, según una reciente inspección realizada por los arqueólogos, pudieron haber sido abandonadas hacia el año 1200 a. C., lo cual concuerda con una posible invasión.


  A pesar de todo, algunos escépticos niegan la veracidad de la guerra de Troya debido a las pocas armas que se han encontrado en las ruinas de la ciudad, en comparación con otras poblaciones saqueadas en la Antigüedad. Pero hemos de recordar que la llanura troyana nunca fue un lugar tranquilo. En el Mundo Antiguo era un destino turístico de primer orden, y se excavó en su suelo buscando reliquias para visitantes destacados como Alejandro Magno o el emperador Augusto. Y más tarde, una «renovación urbana» alisó las defensas de la ciudad con el fin de construir terrazas para templos griegos y romanos, un proceso que destruyó estratos de restos de la Edad de Bronce. Las pruebas arqueológicas se corresponden con la imagen de una ciudad saqueada, quemada y, durante los siglos posteriores, excavada por turistas ambiciosos.


  La fecha de la guerra de Troya hace que algunos historiadores muestren las garras. Hacia el año 1180 a. C. los grandes palacios de la Grecia continental, desde Micenas hasta Pilos y muchos lugares del interior, estaban destruidos. Con su propia ruina avecinándose, ¿podían haber tenido la posibilidad de atacar Troya entre 1210 y 1180 a. C.? Sí. La historia está llena de manifestaciones repentinas similares. Por ejemplo, la mayoría de las ciudades japonesas estaban en ruinas en 1945, pero sólo cuatro años antes, en 1941, Japón había atacado a Estados Unidos. Además, los mitos griegos dicen que la guerra de Troya dio paso al caos y a una guerra civil en la patria griega, y eso podría encajar perfectamente con las pruebas arqueológicas. Por último, la inestabilidad sufrida en Grecia entre los años 1210 y 1180 a. C. habría hecho de la guerra de Troya un suceso más probable, no menos, pues tentaba a los políticos griegos a llevar la violencia al exterior.


  De todos modos, la historia no está hecha de piedras o palabras, sino de personas. ¿Alguna vez existió una reina llamada Helena? ¿Su belleza hizo que zarpasen un millar de barcos? ¿Hubo un guerrero llamado Aquiles cuya ira mató a miles de hombres? ¿Sufrió Eneas los embates de una amarga guerra, sólo para reírse el último siendo rey? ¿Qué hay de Héctor, Odiseo, Príamo, Paris, Hécuba, Agamenón, Menelao y Tersites? ¿Existieron o los inventó un poeta? No lo sabemos, pero los nombres son algunos de los datos más fáciles de transmitir en la tradición oral, lo cual incrementa la probabilidad de que fuesen personas reales. Además, casi podríamos decir que si los héroes de Homero no existiesen, tendríamos que haberlos inventado. Puede que no existiera Aquiles, pero los guerreros griegos empleaban sus tácticas para asaltar ciudades y libraban batallas atacando a los carros con infantería. Tanto si la belleza de Helena lanzaba mil naves al mar o a ninguna, lo cierto es que las reinas de la Edad de Bronce ejercían un gran poder y los reyes hacían la guerra según alianzas matrimoniales. Puede que Príamo jamás gobernase Troya, pero los reyes Alaksandu y Walmu sí, y los gobernantes de Anatolia vivían de un modo muy parecido al referido por Homero para describir a Príamo, desde sus negociaciones con nobles engreídos hasta su práctica de la poligamia. De modo que este libro se referirá a los personajes de Homero como personas reales. El lector ha de tener en cuenta que su existencia es posible, pero improbable. Sus descripciones están basadas en las de Homero y, en lo posible, en detalles obtenidos de la arqueología, epigrafía, arte y demás.


  Y, dicho esto, conozcamos a nuestra protagonista. Ella es un personaje que resume el espíritu de su época, y las pruebas recientes incrementan las posibilidades de que existiera. Y de que huyese de su hogar para ir a la ventosa ciudad, barrida por Bóreas, y al fatal canal navegable donde se asentaba la gran urbe, donde los soldados robaban ganado y cazaban hombres.


  Capítulo 1


  Guerra por Helena


  Ella fue el chispazo que hizo estallar la guerra. Helena viste una túnica de lana, larga, suelta, de rayas negras, marrón topo y carmesí, hábilmente tejida por esclavas. Es un tejido suave y brillante gracias al aceite con que ha sido tratado. Las mangas cubren la parte superior de los brazos, pero dejan al descubierto la nívea piel de los antebrazos. Las tiras curvas de un brazalete de oro cubren cada una de sus muñecas desnudas. Dos broches de oro cierran el escote de la prenda. Una almilla ajustada y un cinturón dorado acentúan su turgente pecho. Su rostro está enmarcado por una larga melena, ungida con aceites para prevenir la sequedad y mantenida en su sitio mediante una elaborada y enjoyada cinta. Su elegante peinado ha sido trabajado con bigudíes y zarcillos para conseguir delicados tirabuzones en la frente y rizos largos y brillantes cayendo por la espalda hasta la cintura. Sus siervas le arreglaban el cabello leonado cada mañana y cada noche con peines de marfil. Sus mejillas resplandecían de salud, y sus brillantes ojos están cuidadosamente delineados con kohl. Desprende un delicado perfume mezcla de aceite de lirio y clavel.1 El amor la seguía como un perrillo, por citar el dicho hitita.2


  Pero esta noche hay un hombre que la persigue. Paris, príncipe de Troya, ha llegado a Grecia al mando de barcos nuevos y fletados para la ocasión. Sabía que debía esmerarse y causar la mejor impresión, pues Troya y Grecia eran rivales, y los griegos, además, detectarían cualquier signo de debilidad. Por esa misma razón, se suponía que Paris desplegaría su mejor diplomacia. Al aceptar la hospitalidad de Menelao, rey de Esparta, Paris había aceptado el acuerdo tácito de comportarse como un caballero. Pero todo vale en el amor y en la guerra.


  Imaginemos el primer encuentro entre Paris y Helena en un banquete de recepción en su honor, celebrado, sin duda, en el palacio de Menelao,3 situado éste con toda probabilidad entre los pinares de las ricas colinas lacedemonias,4 el territorio espartano. Los asistentes se acomodaron en la sala del trono, una cámara grande y de techos altos con cuatro columnas rodeando la chimenea central, cuyo humo se elevaba hasta un agujero practicado en la cubierta.5 Se habían destacado centinelas armados junto a los frescos donde se representaban escenas de leones atacando ciervos, y grifos en posición de guardia. Después de salir en procesión y realizar ofrendas a los dioses, los invitados tomaron asiento en sillas con incrustaciones de plata, y Paris ocupó el lugar de honor acomodándose entre el rey y la reina.


  Paris y Menelao, probablemente, vestían ambos una túnica corta de lino y una falda con cinturón de lana finamente tejida, quizá compuesta de parches regulares de tejido, con cenefa y borla. Menelao acudiría tocado con una diadema, como signo de la realeza y favorito de los griegos, mientras que Paris luciría la tiara bicorne habitual en Anatolia. Es de suponer que cada uno llevase un sello de oro en el dedo. Menelao llevaba el cabello largo hasta los hombros y lucía una barba cuidada, pero sin bigote. Paris se afeitaba, al modo hitita, y en esa ocasión quizá se presentase con el cabello sujeto en la nuca con una coleta. Los miembros de la Casa Real y la nobleza griega calzaban sandalias de cuero, mientras que Paris podría haber utilizado botas de piel dignas de un príncipe de Anatolia.


  Los siervos, descalzos, se apresuraban yendo de un lado a otro con lámparas de aceite, jarras de oro y plata y jofainas para el lavado de manos ritual. Sólo después, comenzó el banquete. Éste consistía en miel, higos, pan, una selección de las mejores carnes de la ganadería real: cordero, cabrito, cerdo, conejo, venado o jabalí. Y, para un invitado especial procedente de otra Casa Real, tal vez se habría servido pescado. En Grecia, la carne era asequible hasta para la gente más humilde, pero el pescado era bocado de reyes. La pesca era una labor intensiva, el transporte por tierra del producto era muy costoso y, además, el pescado no se conserva tan bien como la carne.


  La comida se regó con alcohol en abundancia. La bebida favorita era un combinado, mezclado en una enorme crátera, compuesto de vino, cerveza y miel aguada, probablemente con cierto gusto a resina de pino; el vino resinado ya gozaba de popularidad en Grecia durante la Edad de Bronce. Los asistentes a la fiesta beberían en un cáliz, copas amplias y poco profundas de doble asa, hechas de plata, oro o de la más primorosa cerámica pintada. Un rapsoda tañendo la lira sería el encargado de entretener a los comensales, declamando algún canto heroico. En algún momento entre los higos y el cordero, Paris y Helena pudieron intercambiar sus primeras palabras.
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